
SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO – Ciclo C  

(6 Diciembre 2015) 
 

Lectura del profeta Baruc 
Jerusalén, quítate tu ropa de duelo y aflicción, y vístete para 

siempre el esplendor de la gloria que viene de Dios. Envuélvete en 

el manto de la justicia que procede de Dios, pon en tu cabeza la 

diadema de gloria del Eterno. Porque Dios mostrará tu esplendor a 

todo lo que hay bajo el cielo. Pues tu nombre se llamará de parte 

de Dios para siempre: “Paz de la Justicia” y “Gloria de la Piedad”.  
Levántate, Jerusalén, sube a la altura, tiende tu vista hacia el 

Oriente y ve a tus hijos reunidos desde oriente a occidente, a la 

voz del Santo, alegres del recuerdo de Dios.  
Salieron de ti a pie, llevados por enemigos, pero Dios te los 

devuelve traídos gloria, como un trono real. Porque ha ordenado 

Dios que sean rebajados todo monte elevado y los collados 

eternos, y colmados los valles hasta allanar la tierra, para que 

Israel marche en seguro bajo la gloria de Dios. Y hasta las selvas y 

todo árbol aromático darán sombra a Israel por orden de Dios. 

Porque Dios guiará a Israel con alegría a la luz de su gloria, con la 

misericordia y la justicia que vienen de él.    PALABRA DE DIOS 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN 
SAN LUCAS 

Lucas: ¡Hola, amigos y amigas!  
 

Niño 1: ¿Quién eres tú? 
 

Lucas: ¿No lo recuerdas? Soy el evangelista Lucas. Este año os voy a 

acompañar muchos domingos. 
 

Niño 1: ¡Qué bien, Lucas! ¿Y qué nos vas a contar hoy? 
 

Lucas: Hoy os hablaré de un amigo de Jesús que intentó prepararle el 

camino y se llamaba Juan, de sobrenombre “el Bautista”. 

Escuchad: En el año 15 del reinado del emperador Tiberio, 

siendo Poncio Pilato gobernador de Judea y Herodes virrey de 

Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y 

Lisario, virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y 

Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en 

el desierto. 

Niño 2: ¡Sabes muchas cosas de Juan! Has debido estudiar un montón... 
 

Lucas: Sí, he estudiado bastante. Yo era médico y lo dejé todo para 

explicar a los demás lo bueno que era Jesús de Nazaret. 
 

Niño 1: Juan también lo dejó todo y se fue a vivir al desierto. Bautizaba 

en el río Jordán a quienes querían convertirse para recibir bien 

a Jesús. 
 

Lucas: Tienes razón. Juan intentaba que todas las personas fueran un 

poco mejores, porque sabía que Jesús era el Hijo de Dios y 

venía a salvarnos. 
 

Niño 2: ¿Y las personas de entonces hicieron caso a Juan? 

 

Lucas: Unos sí y otros no, y eso que Juan gritaba muy fuerte. 

Escuchad. 

 

Juan: ¡Preparad el camino al Señor, allanad sus senderos; que se 

eleven los valles y desciendan los montes y las colinas; que lo 

torcido se enderece y lo escabroso se iguale! ¡Y todos verán la 

salvación de Dios! 

 

Niño 1: ¡Para preparar un camino al Señor como el que dice Juan, se 

necesitan muchas máquinas de obras públicas! 

 

Lucas: Me parece que Juan no habla de los caminos de tierra, ni de 

carreteras... 

 

Juan: Es verdad, yo hablo de los caminos del corazón, que pueden 

estar llenos de cosas buenas o de cosas malas. 

 

Niño 2: ¡Claro! De mentiras, peleas, palabrotas y muchos de esos 

agujeros y baches. 

Juan: Esos son los caminos que hay que preparar. Así todos veréis la 

salvación de Dios. 

 
                       PALABRA DEL SEÑOR 
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Reflexión 
Juan Bautista es el Precursor. Dios le otorga un papel singular en la 

venida de Cristo: establecer un pueblo bien dispuesto, preparado a 

través de un cambio interior, para recibir a Cristo. Nos invita a un 

bautismo de conversión. Sus palabras pueden parecer difíciles: 

"allanad sus senderos, elévense los valles, desciendan los montes y 

colinas, que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale". 

En nuestra vida de familia, de comunidad, hay momentos en los que 

esperamos que nos visite alguien especial: un familiar muy querido, un 

amigo, un hijo que va a nacer… y como tenemos amor a su venida, 

preparamos nuestra casa con cariño y diligencia, sin dejar nada a la 

improvisación, para que, cuando llegue ese momento, el que viene 

pueda disfrutar al máximo y nosotros con Él. Esto es signo de que le 

apreciamos, de que de verdad nos importa y alegra su venida. 

 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Qué hizo el Precursor para ser definido como un profeta, es más, el 

“mayor de los profetas”? 
 

- ¿Cómo puedo prepararme para cuando Él llegue? 
 

- ¿Cómo puedo elevar los valles, allanar los senderos, enderezar lo 

torcido…?  
 

- ¿Podemos cambiar el mundo sin cambiar nuestra vida? 
 

- ¿Qué puedo hacer para que las personas que me miran y observan 

puedan ver que soy cristiano y me esfuerzo en amar a mis 

hermanos? 

http://www.parroquiadeatocha.es/

